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La UNESCO es la única organización de las Naciones Unidas con un 
mandato específico de acción en el ámbito cultural. 

Este mandato se articula alrededor de una serie de líneas de interven-
ción, que van desde la protección del patrimonio hasta la promoción de 
la diversidad cultural, y pueden ser resumidas en dos grandes prioridades: 
“Proteger, salvaguardar y administrar el patrimonio material e inmaterial” 
y “Promover la diversidad de las expresiones culturales y el diálogo entre 
las culturas con miras a propiciar una cultura de paz”. 

Pues bien, la Organización actúa en dos niveles distintos: a nivel cen-
tral, la sede parisina se centra en el desempeño de las funciones reglamen-
tarias correspondientes a los órganos rectores de las convenciones que abar-
can los distintos ámbitos de la cultura, desde el patrimonio material hasta 
el derecho de autor; y a nivel descentrado, las oficinas de terreno, como 
la oficina de Quito, que se ocupa de apoyar a los estados miembros en las 
funciones de formulación de políticas, integración de la cultura en las es-
trategias nacionales de desarrollo, facilitación de acceso a la oferta cultural, 
creación de capacidades y establecimiento de indicadores de referencia. 

Es decir, que si consideramos que la gestión cultural es un conjunto de 
estrategias utilizadas para formar creadores, públicos y mediadores, para 
contribuir a la difusión cultural y apoyar la creación artística en un espec-
tro vastísimo de actividades, entonces se podría decir que la UNESCO ac-

Políticas y proyectos institucionales de 
la UNESCO en el ámbito de la 
gestión cultural 

Enrico Dongiovanni*

* Especialista Adjunto Sector Cultura, Oficina UNESCO Quito.
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túa tanto fomentando la demanda en términos de disfrute de los derechos 
culturales, como apoyando la oferta de bienes y servicios culturales. 

Las problemáticas de la profesionalización del sector cultural y de la 
interacción de la cultura con otras áreas del desarrollo han sido sistemati-
zadas por primera vez en el Informe de la Comisión Mundial de Cultura 
y Desarrollo, Nuestra diversidad, de 1996 y retomadas después en ocasión 
de la Conferencia Internacional en Políticas Culturales para el Desarrollo 
que se celebró en Estocolmo en 1998. Sin embargo, ha sido tradicio-
nalmente difícil medir las contribuciones de la cultura a los procesos de 
desarrollo. 

Teniendo presentes estas consideraciones, hay que hablar de un nuevo 
proyecto de la UNESCO, la Batería de Indicadores en Cultura para el De-
sarrollo, que ha sido elaborado a partir de una pregunta fundamental para 
todos aquellos que trabajamos en el sector cultural, es decir: ¿Cómo ayuda 
la cultura a abordar los retos de las sociedades y a agregar valor a las inter-
venciones de desarrollo? ¿Cómo la cultura contribuye a la reducción de la 
pobreza y el crecimiento económico, amplía las opciones de las personas, 
favorece la consecución de otros objetivos clave de desarrollo, incluyendo 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio?

En 2001, la Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad 
Cultural adoptó una definición de cultura que describe las bases de su re-
lación con los procesos de desarrollo humano:

La cultura debe ser considerada como el conjunto de los rasgos distintivos 
espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a una 
sociedad o a un grupo social y que abarca, además de las artes y las letras, 
los modos de vida, las maneras de vivir juntos, los sistemas de valores, las 
tradiciones y las creencias. 

Sobre la base de esta definición, la Batería de Indicadores de la UNESCO 
se concentra en tres ejes principales: la cultura como un sector de activi-
dad económica; la cultura como una serie de recursos que agrega valor a 
las intervenciones de desarrollo y aumenta su impacto; y, la cultura como 
un marco sostenible para la cohesión social y la paz, indispensable para el 
desarrollo humano.
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En otras palabras, se considera que la cultura desempeña un papel fun-
damental y constitutivo en el desarrollo; es decir, es un “medio y un fin”.

La cultura como un sector de actividad económica 

La cultura es una fuerza económica dinámica e innovadora, tanto a nivel 
nacional como global, pues permite generar empleos e ingresos y, por lo 
tanto, fomenta directamente el crecimiento económico y produce externa-
lidades sociales. Los sectores culturales y creativos se refieren a individuos, 
organizaciones y actividades relacionadas con la creación, producción y 
distribución de bienes y servicios en áreas tales como la edición, las artes 
escénicas, los medios audiovisuales, la artesanía o el diseño. 

En 2007, estos sectores representaron aproximadamente el 3,4% del 
PIB mundial, por un valor de casi USD 1 600 millones, casi el doble 
de los ingresos internacionales del turismo del mismo año. Entre 2000 y 
2005, el comercio de bienes y servicios de las industrias creativas creció en 
promedio un 8,7% anual. 

Por otra parte, los sectores culturales y creativos están dispuestos a asu-
mir riesgos, invierten en nuevos talentos y nuevas estéticas, promueven la 
creatividad y la innovación y garantizan la diversidad cultural y la dispo-
nibilidad de opciones para los consumidores; además, producen múltiples 
sinergias y efectos indirectos positivos en áreas como la aceptación y el uso 
de las NTIC por parte del público en general, la estimulación de la inves-
tigación, la innovación en productos y servicios, etc. 

La cultura como factor transversal que contribuye a los procesos de desarrollo

La cultura es también un “medio” o un vehículo para el desarrollo, pues 
agrega valor a las intervenciones en otras áreas de desarrollo como la salud, 
la protección del medio ambiente, la gobernanza y la educación. Los en-
foques culturales al desarrollo aumentan la relevancia, la sostenibilidad, el 
impacto y la eficacia de las intervenciones, ya que se ajustan a los valores, 
las tradiciones, las prácticas y las creencias locales.
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La cultura como un marco para la cohesión social y la paz

Como manifestación creativa y fuente de expresión individual y colecti-
va, que está continuamente en el proceso de reinventar y reinterpretar las 
tradiciones históricas y el patrimonio, la cultura da forma a las “maneras 
de vivir juntos” de una sociedad. Dado que ofrece una salida creativa a la 
expresión, la cultura fomenta un sentido de bienestar individual y motiva 
una mayor comprensión y más respeto de la diversidad social y cultural. La 
cohesión social y el diálogo intercultural son marcadores importantes del 
desarrollo humano, puesto que generan confianza social y la inclusión de 
las minorías, y ayudan a construir sociedades estables y sólidas.

Si bien en el año 2000, cuando los líderes mundiales se comprometie-
ron a alcanzar los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio a más tardar 
en 2015, la cultura no se incluyó, están surgiendo importantes oportuni-
dades para reexaminar los enfoques de desarrollo y fortalecer la causa del 
valor de la cultura en los procesos de desarrollo. 

En particular, las dos referencias a la importancia de los enfoques cul-
turales para el desarrollo, en el Documento Final de los ODM de las Na-
ciones Unidas “Cumplir la promesa: unidos para lograr los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio” (septiembre de 2010) y la adopción, por parte 
de la Asamblea General de Naciones Unidas, de una resolución específica 
sobre Cultura y Desarrollo (diciembre de 2010). 

En este contexto, el valor agregado de la Batería de Indicadores en Cul-
tura para el Desarrollo es que los veinte indicadores de siete dimensiones 
diferentes (Economía de la Cultura; Educación; Patrimonio Cultural; Co-
municación; Gobernanza; Participación y Cohesión Social; Igualdad de 
Género) permiten dilucidar sobre las relaciones entre cultura y desarrollo a 
nivel nacional, a fin de explorar más a fondo el potencial de la cultura hacia 
un desarrollo sostenible centrado en el ser humano. 

En una primera fase del proyecto, se ha aplicado la Batería a Colombia, 
con resultados muy prometedores, y estamos actualmente explorando las 
posibilidades de repetir la experiencia en el Ecuador. 

El proyecto de la Batería de Indicadores se enmarca en el contexto de 
la contribución de la UNESCO a los esfuerzos nacionales tendientes a 
revelar el valor de la cultura en el desarrollo y de la profesionalización de 
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los gestores culturales a través de la elaboración de un conjunto de herra-
mientas técnicas. 

En particular, ahora quisiera presentarles una nueva herramienta, la 
Guía para Directores de Industrias Culturales y Creativas, que la UNESCO 
ha desarrollado con el objetivo de facilitar su tarea en un terreno de inter-
vención pública que es relativamente nuevo.

En efecto, en un momento de plena transformación de los modos de 
crear, distribuir, consumir y disfrutar de los bienes y servicios culturales, 
los profesionales del sector cultural se ven frecuentemente enfrentados a si-
tuaciones en las que no es fácil tener criterios de actuación y gestión claros.

Una de las principales preocupaciones actuales de los responsables del 
sector cultural y creativo consiste en la adecuada gestión de las inmensas 
oportunidades de enriquecimiento cultural que ofrece la globalización y, 
al mismo tiempo, de los desafíos que ésta genera en términos de capacidad 
creativa, acceso y diversidad.

Por ello, las políticas del siglo XXI estarán marcadas por la búsqueda de 
medidas tanto de promoción como de protección de la diversidad de las 
expresiones culturales, en un delicado equilibrio entre los imperativos de 
la cultura y los intereses de la economía.

La UNESCO considera que la respuesta de los países emergentes y de 
economías intermedias a la promoción de la diversidad exige una actitud 
proactiva, capaz de convertir la dinámica generada por la globalización 
en una herramienta participativa y de desarrollo productivo que permita 
inyectar los valores de cada cultura local en el torrente de lo global. Es 
urgente dar paso a una nueva arquitectura de la política pública, capaz de 
comprender y aprovechar los comportamientos atípicos del comercio de 
intangibles y de los productos de la creatividad.

La irrupción afortunada de esa riqueza de contenidos que guardan los 
países emergentes y de economías intermedias en el mercado mundial de 
productos culturales pasa por el dominio de nuevas prácticas económicas. 
Y el primer paso en esa dirección es la concepción y puesta en marcha de 
una política nacional de industrias culturales y creativas dotada de estrate-
gias y actividades eficaces, capaces no sólo de hacer brillar la cultura local, 
sino también de convertirla en fuente de riqueza para los creadores y demás 
agentes culturales.
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Sin embargo, la experiencia de políticas públicas en este sector es re-
ciente, y no existen modelos y recetas. Por ello, el desarrollo de políticas de 
fortalecimiento de las industrias culturales y creativas exige una cuidadosa 
concertación, diálogo y consulta permanente no sólo con los protagonistas 
del sector privado sino también con las múltiples instancias del Estado      
–educativas y culturales, económicas y fiscales– llamadas a intervenir en 
su aplicación.

Esta Guía recoge las experiencias más exitosas de los países latinoame-
ricanos en materia de concepción, formulación y puesta en práctica de 
políticas de desarrollo de las industrias culturales y creativas de los últimos 
diez años. Pretende con ello transmitir una información cualificada que 
inspire y ayude a identificar y sortear los obstáculos de todo género que 
surgen habitualmente en los procesos de diseño, implementación y segui-
miento de políticas.

Es, pues, una herramienta más que la UNESCO pone a disposición de 
la comunidad de países para estimular el desarrollo de su creatividad y el 
libre florecimiento de sus expresiones culturales.




